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"BITS 
Щ iàn conocido tnrronero d^ Jijona tTOSIÉ] ЪЖЩ-

anuncia a su numerosa clientela y al 
puehio lorqiuno .¡ue ha iusíalado su eslahlccimienío en. 
la calle de Canalejas, al lado del depósito de Abonos de 
la Sociedad :<Gi'OS», donde hallará el púrdico los riquísi
mos tin-roises de yema, nieve, Alícaníe, Cádiz, Jijona y 
Gturlaclie peladillas finas de Alcoy, garrapifiadas, pas
telillos de gloria, y toda clase de fruías. 

' No equivocarse, es el de la caseta de la feria. 

J O S E • MIRALLES -̂ Canaleias -
lado del Depósito de Abono: 

" L A S D O S B A N D E R A S " (ÀÌAPXA REGISTRADA) 

F & l Г й | |Ь | J ^ Oírece al público lorqnino su 
» j - P i l í i 5 1 gran d?f)ósií(i d? calzado de 

tod'as'clás' ís" de los acre-litados fabriautes, B E L b O D Мяя. 
: - : M \ T . d l : \ L L4.Í- . 'MOl^BMí :-: CONSTilMCOlON SOLID\ :-: 

ZORRILLA 1,-LORCA 

è. 

X L A S M E J O R E S MARCAS g 
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Pero el discurso del S r . Mau

ra, reconociendo la necesidad 

iu lu lible de que la acusación 

se livve a los ii 'timos extremos 

y rio se ofi'ezca al país, una vez 

más, el caso de la impunidad 

tiiunfal / dominadora, marcó ya 

aspectos y derivaciones de or

den esencialmente político,sobre 

los que importa alumbrar el es

píritu, seguramente confuso y 

embrollado, de la generalidad 

de los ciudadanos españoles,ale 

iados de entre bastidores de 

nuestro decadente escenario par 

tidista. 

Fué, entre ellos, uno de los 

más lamentables la intervención 

del presidente del Consejo de 

ministros, a quien no acompaña 

ciertamente la fortuna en estos 

dias. Cuando, con voz trénuila y 

acar iciadora, evocaba el señor 

Sánchez Guerra sus viejos amo 

res por e! scñoi' Maura y proda 

maba la conforniidad del Go 

bierno con el discurso de aquél, 

interrumpió con ficierto el señor 

Armiñán , recoi-dando el texto 

del dictamen foruuilado por los 

vocales consei 'vadores de ía Co 

nii,sión. Eln efecto, este dictamen 

dice categóricamente que del ex 

p'di<-!it-í Piccifisn no se deriva 

ni.r^üjja ;vop(v-:jal4Íidan políti

ca y proclama, por tanto, la ab

soluta inculpabilidad de los ex_ 

ministros acusados.¿Cómo,pues, 

armonizar z-Aa conclusión—que 

e s l a misma de los diarios artí

culos de nuestro colega«La E p o 

ca»—con la tesis, más o menos 

pél fida y acomodaticia, del dis

curso de don Antonio Muura? 

Muchas veces hemos comba

tido y tendremos que combatir 

seguramente al señor La Cierva-

Pero la actitud de este nos pare

ció lógica y digna.No se resignó 

en silencio al cómodo encogi

miento de hombros de su anti

guo amigo y maestro, propicio 

siempre a dejar en el atolladero 

a sus consocio";, si así limpia él 

el barro de sus vesfiduras.Ymos 

tro, sin explicar su alcance, una 

mayor fidelidad de memoria.Ha

blar de Marruecos yp lv idar la 

responsabilidad de aquclla«ope-

ración de policía» del señor Mau 

ra, que nos llevó en 1909 al B a 

rranco del Lobo. Proclamar res 

pousabilidades lecientes, y no 

recordar que uu Gobierno Mau

ra recibió de l.i opinión y de los 

partidos mi crédito de confian

za en Agosto^de 1921, millones 

y s ddados sin tasa, y no supo 

evitar las vergüenzas y las ma

tanzas de Zeluáu y de Monte 

Arruit, 'el horror de los ?Iospiía 

les, la esterilidad de la campa

ña, culminada en aquella bur

lesca conferencia de Pizarra, 

hasta l 'fgar, después de las rea

les órdenes que estorbaron al 

digno gííuerríí Picasso, a! tcMi 

si lencioso derrumbamiento del 

nillloiiies de pesetas 
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V E N T A A PLAZOS 

AL C O N T A D O 
Representante esciiiSivo en orea 

Gobierno, que no se ha explica

do todavía .. E ! señ.ír La Cierva 

pensó sin duda en todo ello. E l 

señor Maura no pensó sino en 

su propia inmulable inhibición 

de todos los fracasos y todas las 

desdichas. N o pasan días ni ca 

lamidades por él! 

(De «La Libertad») 

PASANDO EL RATO 

¿Quién dice que en España 

ya no hay ¡nsíicial... 

El que diga tal cosa 

yaya a Galicia... 

Allí verá, entre ayes 

y entre suspiros, 

que ¡a /?;' de! embargo 

se cumple a tiros. 

[La ley se cumple siempre, 

según resalía] 

SOBRE TO LO, sf ES 'yybre 

quien a ELLA Lilia. 

Al que no paga un foro, 

pena de muerte. 

(Quien, aqui, en gordo peca, 

tiene otra suerte.) 

A quien cultiva tierras, 

la ley encima... 

En cambio, quien las pierde 

se di fumi na. 

¡.•agrarios infelices, 

sufrid la p'.'ua'.. 

(La c.'.usa del desastre 

sigue tan buena.) 

[Para los qni> perdieron 

honra, fusiles 1 

y todo un territorio i 

nunca hay civiles! 

¿Quién dice que en España 

ya no hay ¡mticia?.. 

En Galicia h i habido. 

¡Pobre Ga¡;ci¿i\ 

L I A S DE TAPIA 

S E VENDE mi trozo de tierra de treí 

' e n . : : , : : , . , : . : , . , : . . ,nei-àa. ' ' 

Darán razón en esta Pudacción. 

I РАПЛ "LA ТАПЗЕ" 
AÜTÜOLIDAO EXT.RANiEBA 

EJEiPLOS A i i lTAB 

A nuestros políticos, jque tau 

aficionados son a citar lo que 

ocurre en ios Parlamentos ex-

tranjevo,s, les brindamos estas 

notas poí' si las consideran dig

nas de ser tomadas en conside -

ración. 

La Cámara de los Lores ingle 

sa ha aprobado por el procedi

miento de Hiaiios alz-.das la con-

testacióa al discurso de la coro

na, después de los discursos pro 

nuuciados por ior Grey y el riiar 
qués de Salisbury en el sentido 

de estrecli-ir las rclüciones de 

las tres grandes poíeücias de la 

«Entente» ante el peligro próxi

mo de una coalición de Turqní.i, 
Rusia y Alemania con fines bé

lico, 

E n la Cámara de los ComiU-
nes la discusión del mensaje ha 

versado, principalmente sobre 

asuntos interiores y muy parti-

c u ! a r m c e t 2 sobre el problema de 

los obreros sin trabajo, piauíea -

do por los laboristas, problema 

que va tomando aspectos pavo

rosos ante la afluencia de dichos 

obreros a Londres y la amenaza 

de hacer mayor la invasión si el 

Gobierno, en plazo brevísimo, 

no dicta medidas que acaben 

con el paro forzoso. Los contri

buyentes de la capital de laGran 

Bretaña están alarmadísimos an 

te ia amenaza de la anunciada in 

vasióu y •̂•e prcgunfan con justi 

ficado teri'or si además de sopo-

tar la carga de los desocupa

dos de Londres van a tener que 

mantener también a los de pro 

vincias. Por otra parte,la a titud 

poco tranquilizadoi'a de los 

obi'eros sin trabajo ha hecho 

cunnir el temor de una grave 

perturbación del orden público 

y aunque para evitarla haya ex 

írera.Tdo el Gobierno sus pr̂ cau 
ciones, la perspecttiva de ver 

caer sobre la cap t a i de Ingl ti-

rra ei alud de ci-uí nares de uti

les de hombres dispuestos a cual 

quicr desüián es más que sufi
ciente para quitar el sueño a los 

londi ienses que tengan algo 

que perder. 

Pues bien, asuntos tan impor ' 

tantes han s do discutidos y sus 

t auc ia los en ambas Cámaras en 

muy pocas sesiones. Y se nos 

ocurre preguid ¿cuantas se

siones y cuantos discursos no 

habrían sido neces udos en núes 

j tro Parlamento para tratar de 

j estos giaves asuntos, aunquc ,ya | 

se sal)e¡ sin a loptar conclusión 

\ alguna? 

! Otro ejemplo : el presidente 

\ dei Consejo de Ministros de Ita

lia señor Mussolini, presentó a 

Li Cámara de los diputados una 

I pi'oposición pidieucio poderes 

para resolver todos los p robk- . 


